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RESUMEN

La puesta en marcha en el año 2000 del Plan Director para la recuperación de las salinas alavesas de Añana 
(País Vasco) supuso el inicio de un proyecto de investigación cuyo objetivo principal era comprender la evolu-
ción histórica del valle salado, desde sus orígenes hasta la actualidad. Dado el carácter pionero de una investi-
gación que afronta de forma íntegra el estudio de un paisaje cultural construido, y ante la utilidad que puede 
tener para otros trabajos de carácter similar el conocer nuestro procedimiento, en el artículo que exponemos a 
continuación trataremos, en primer  lugar, de ofrecer una visión general de la fábrica de sal y después, nos 
centraremos en la metodología y los resultados obtenidos con el estudio arqueológico.

Palabras clave: Salinas; Arqueología de la Arquitectura; Paisaje construido; Ciclo productivo de la sal.

SUMMARY

The development of the Director Plan started in 2000 for the recovery of the Añana salines from Alava 
(Basque Country) supposed the starting point of an investigation whose main goal was to understand the histo-
rical evolution of the salt valley, from its origins up to the present times. Due to the pioneering character of that 
research that faces an integrated built cultural landscape, and because of the utility it can represent for other 
works with similar characteristics to know our procedure, we will try in this article  to offer firstly a general 
vision of the salt factory and after that, we will explain the methodology applied and the results achieved with 
the archaeological research.

Key words: "Saltworks"; Archaeology of Architecture; Built cultural landscape; Salt production cycle.
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LABURPENA

2000 urtean, martxan jarri zen Gesaltza-Añanako (Euskal Autonomia Erkidegoa) Haran Gazia berreskura-
tzeko Plan Zuzentzailea. Horrek ikerketa proiektuaren hasiera ekarri zuen, helburu nagusitzat haran gaziaren 
bilakaera historikoa biltzea izanez, jatorritik gaur egun arte. Ikerketaren izaera aitzindaria zenez, oso-osorik 
eraikitako paisaia kulturalaren azterketa gain hartuz, eta erabilgarria izan daitekeenez antzeko beste lan batzue-
tarako gure prozeduraren berri edukitzea, jarraian aurkeztuko dugun artikuluan saiatu egingo gara, batetik, gatz 
fabrikaren ikuspegi orokorra ematen eta, ondoren, metodologiari eta azterketa arkeologikoan eskuratutako 
emaitzei emango diegu arreta.

Hitz gakoak: gatzagak, arkitekturaren arkeologia, eraikitako paisaia, gatzaren ekoizpen zikloa.



	 Arqueología de las salinas. El método de estudio de un paisaje cultural construido.	 257

KOBIE (Paleoantropología n.º 28), año 2009

1. El contexto

La villa de Salinas de Añana se emplaza en la 
parte occidental del territorio alavés, a unos treinta 
kilómetros de su capital, Vitoria-Gasteiz. La pobla-
ción se sitúa en el lado norte y las salinas se encuen-
tran a sus pies, encerradas en un valle caracterizado 
por sus laderas de fuerte pendiente y su planta trian-
gular con más de doce hectáreas de extensión. 

Imagen 1. Fotografía aérea del valle salado de Añana en 1992 
(Diputación Foral de Álava)

La fábrica de sal se compone principalmente de 
manantiales, canales, pozos, eras y almacenes. Dichas 
estructuras no han permanecido inmutables en el 
tiempo, sino que han ido transformándose -con el fin 
de aumentar su productividad- gracias al conocimien-
to empírico desarrollado durante generaciones por los 
propios salineros. 

En Añana, los manantiales suministran la salmue-
ra a nivel de superficie de manera natural y continua, 
lo que permite su empleo sin necesidad de realizar 
perforaciones ni bombeos. Existe un gran número de 
ellos en el valle salado y su entorno, pero sólo cuatro 
son aprovechables, pues su caudal es permanente (en 
total unos 144 litros por minuto) y su grado de salini-
dad está cercano a la saturación (246 gramos por 
litro). 

El nombre del manantial principal es Santa 
Engracia y su importancia radica en que proporciona 
más de la mitad del agua salada que emana en las 
salinas. Además, presenta la ventaja añadida de 
encontrarse en la cota más elevada del valle, por lo 
que su salmuera llega de forma natural a práctica-
mente todo el complejo productivo. 

El transporte del líquido salado a cada uno de los 
rincones de la explotación se efectuaba de manera 
continua y por gravedad a través de una red de cana-
les llamados rollos. Si bien en origen gran parte de 
ellos eran simples zanjas excavadas en el terreno, con 
el tiempo fueron sustituyéndose por troncos de made-
ra, generalmente de pino, que eran trabajados con 
azuelas para darles la forma de canales abiertos. 
Colocando una canalización a continuación de la 
anterior de manera longitudinal, encajándolas por 
medio de rebajes en la madera y añadiendo arcilla en 
las juntas para impermeabilizarlas, los salineros 
creaban un sistema de conducción efectivo y durade-
ro.

El sistema de distribución principal -con más de 
tres kilómetros de longitud- iniciaba su recorrido en 
el manantial de Santa Engracia en un canal único que 
se dividía en dos en una arqueta denominada Partidero, 
por el lado oriental discurría el Royo de Suso y por el 
occidental el de Quintana. Por el primero iban doce 
partes de la salmuera y por el segundo trece. A corta 
distancia del repartidero, en el llamado Celemín, se 
volvía a separar en dos. El que abastecía la ladera este 
del valle llevaba tres quintas partes del agua salada y 
sigue conociéndose como  “Quintana” y el que surtía 
a la zona central se llama del Medio o Meadero y 
conducía las dos partes restantes.

Debido a la cantidad limitada de líquido que 
emana de los manantiales, el gran número de eras 
existentes y la concentración de las labores de pro-
ducción durante unos meses concretos (generalmente 
entre junio y septiembre), era necesaria la existencia 
de un elevado número de pozos de almacenaje. Su 
morfología es variada, pero a grandes rasgos se puede 
dividir en cuatro tipos: exteriores, de boquera, calen-
tadores y de encube. 

La obtención de la sal en Añana se basa en la 
evaporación del agua contenida en la salmuera por 
medios naturales. Para ello, se vierte el líquido en 
unas plataformas horizontales llamadas balsas o eras, 
cuya superficie varía entre doce y veinte metros cua-
drados. A los grupos de eras trabajadas por un mismo 
propietario se les denominaba granjas (Plata et alii, 
2008). 
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Las edificaciones destinadas a guardar la sal se 
podían dividir en dos tipos: comunales y privadas. La 
función de las primeras era acoger al final de cada 
temporada el conjunto de la producción y también 
guardar los sobrantes o “masías” que no habían 
podido ser vendidos. Las segundas se conocían tam-
bién como “terrazos” y eran propiedad particular de 
los cosecheros. Su funcionalidad principal era alber-
gar el producto hasta el momento de su transporte o 
“entroje” a los almacenes públicos situados en el 
exterior de la explotación. Este tipo de estructuras se 
situaban en la mayor parte de los casos bajo las eras, 
aprovechando los huecos existentes entre los muros 
de las terrazas y las plataformas de evaporación. Este 
rasgo constructivo facilitaba en gran medida su llena-
do, pues la sal era vertida directamente por unos 
pequeños huecos abiertos en la superficie de las eras 
denominados “boqueras”.

El entroje era una de las últimas etapas del ciclo 
productivo de la sal (Plata, 2006). Consistía en intro-
ducir la sal en sacos y transportarla a hombros, tanto 
de hombres como de mujeres, a los almacenes princi-
pales. Una vez allí, se llevaba a cabo el acto de 
medición para determinar el dinero que tenían que 
percibir los productores en función de la sal entrega-
da.

Imagen 2. Vista de un almacén privado de sal construido en el siglo 
XIX.

2. El estudio

La toma de conciencia por parte de las 
Administraciones públicas de la importancia patri-
monial que tenían las salinas, así como la constata-
ción del rápido deterioro de su fábrica, que estaba a 
punto de caer en un estado de ruina irreparable, fue-
ron algunos de los detonantes que promovieron la 
promulgación de una serie de leyes y decretos para la 

protección del valle salado y su entorno, tanto en su 
vertiente cultural como medioambiental. De este 
modo, la salina fue declarada por el Gobierno Vasco 
en 1984 Monumento Histórico-Artístico de carácter 
nacional y en 1990 Bien de Interés Cultural. En 
febrero de 1998 fue aceptada por la UNESCO en la 
lista de candidaturas para la declaración de bienes 
patrimonio de la Humanidad. La última medida 
adoptada es de 2002, cuando la explotación fue 
incluida en la lista del Convenio RAMSAR, destina-
do a proteger los humedales de importancia interna-
cional.

A pesar del establecimiento de medidas protecto-
ras, las actuaciones que se llevaron a cabo durante los 
años siguientes no se encaminaron a tratar de detener 
el progresivo estado de deterioro del valle, sino a 
intentar volver económicamente rentable la produc-
ción. Para alcanzar este objetivo se encargaron una 
serie de estudios a individuos y corporaciones espe-
cialistas en el tema, cuyas conclusiones se resumen 
en que bajo ningún concepto era rentable recuperar la 
explotación para convertirla en una fábrica de sal. 

Durante todo este proceso, el ritmo de abandono y 
deterioro de las salinas siguió su curso imparable. De 
las 5.648 plataformas de evaporación que estaban en 
uso en 1960 -época de máximo esplendor del valle- 
se pasó a apenas 300 en 1993. Esta rápida degrada-
ción (un 94,7 por ciento en 33 años) llevó a que en 
1998 la Diputación Foral de Álava diera inicio a una 
serie de actuaciones con objeto de generar las condi-
ciones necesarias para frenar e invertir la ruina e ini-
ciar el camino hacia su recuperación. 

La actuación más relevante fue, sin duda, el inicio 
en el año 2000 del Plan Director para la Restauración 
integral del valle salado de Salinas de Añana (Landa, 
Plata, 2008). Éste se concebía como un instrumento 
que, partiendo del conocimiento histórico-arqueoló-
gico, arquitectónico, geológico, paisajístico y medio-
ambiental, diagnosticara los problemas que ocasiona-
ban la ruina del valle, y propusiera el camino y los 
pasos a seguir para llevar a cabo su recuperación y 
puesta en valor.

El objetivo principal del conjunto de estudios 
históricos era conocer la evolución histórica y cons-
tructiva de las salinas, cuyo entendimiento creíamos 
que haría posible comprender sus transformaciones, 
su diacronía, sus fases; en definitiva, todos los avata-
res que han afectado a la fábrica de sal a lo largo de 
sus casi mil doscientos años documentados de histo-
ria para, a través de ellos, y como fin último, conocer 
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la sociedad que trabajó y habitó el valle salado de 
Añana.

En el contexto de la elaboración del Plan Director, 
y ante las potencialidades histórico-arqueológicas 
que ofrecía, se asoció el proyecto a una tesis doctoral. 
De este modo, y de forma paralela a la ejecución de 
los trabajos arqueológicos que estipulaba el Plan, se 
puso en marcha una investigación que abordó de 
forma integral el estudio del valle salado de Salinas 
de Añana, desde sus orígenes hasta la actualidad 
(Plata, 2008; Azkarate, Plata, e.p.) 

El estudio realizado posee desde el punto de vista 
histórico y arqueológico una complejidad enorme, 
tanto por las particulares características de un espacio 
en el que se ha desarrollado una actividad económica 
ininterrumpida desde al menos el año 822 (año de la 
primera mención documental), como por sus dimen-
siones (120.000 metros cuadrados) y número de 
infraestructuras (5.648 eras, 767 terrazas, 2.040 
muros, 848 pozos y 248 almacenes). La evaluación 
de estos problemas puso de manifiesto que, a pesar de 
la variabilidad de los tipos de intervenciones que 
habíamos acometido, nos enfrentábamos a un nuevo 
reto, y que para superarlo era necesario efectuar 
modificaciones en los recursos metodológicos usados 
habitualmente en las lecturas de paramentos.

Una de las herramientas diseñadas para el Plan 
Director que mejores resultados ha proporcionado ha 
sido el Sistema de Información Geográfica (GIS). Si 
bien en un principio fue concebido para gestionar los 
datos que generaban los diferentes equipos, durante 
la ejecución del proyecto desarrollamos sus potencia-
lidades en el ámbito de la arqueología de la arquitec-
tura. 

Imagen 3. Pantalla principal del Sistema de Información Geográfica.

La principal dificultad que encontramos para 
aplicar el GIS a la investigación fue el carácter bidi-
mensional del programa elegido. Sin embargo, nos 
dimos cuenta de que algunos de los grandes proble-
mas que presentaba el valle para su estudio (como el 
desarrollo horizontal de las estructuras y la falta de 
secuencias estratigráficas verticales) nos facilitaban 
su utilización. Nos estamos refiriendo a que la hori-
zontalidad de la arquitectura se plasma en todo el 
entramado constructivo del valle y, por tanto, en la 
propia fábrica de los muros que lo conforman, los 
cuales, en la gran mayoría de los casos, se caracteri-
zan por poseer una única fase constructiva. Esto 
provocaba que la representación en planta de la 
estratigrafía de los paramentos que podemos efectuar 
con el GIS se convierte en una plasmación real de la 
secuencia constructiva que presentan.

Por otro lado, el GIS no sólo ha sido empleado en 
el ámbito puramente estratigráfico, sino que hemos 
potenciado sus funcionalidades en otras ramas de la 
investigación, como en las transformaciones del pai-
saje, el estudio de la evolución de la propiedad del 
valle, las mutaciones de la toponimia, las redes de 
distribución de la sal, el análisis espacial de los 
yacimientos arqueológicos situados en el contexto de 
las salinas, el desarrollo del poblamiento, etc. Todo 
esto ha sido posible gracias al diseño de distintas 
bases de datos que han sido vinculadas con el GIS, 
proporcionando de este modo a las referencias alfa-
numéricas la dimensión espacial que permite llegar a 
entenderlas en su conjunto. 

El procedimiento empleado para el análisis inte-
gral del valle salado de Añana tiene su base en la 
metodología desarrollada durante la lectura de la 
catedral vieja de Vitoria-Gasteiz (Azkarate, 2002: 
65-70). Los avances alcanzados durante aquella 
investigación pusieron de manifiesto, entre otros 
aspectos, la potencialidad de un método para el estu-
dio de edificaciones de gran complejidad que tenía 
como punto de partida conocer la cronotipología 
relativa -a través del análisis de sus rasgos construc-
tivos- y como meta final, el conocimiento de la cro-
notipología absoluta que, en definitiva, muestra la 
evolución histórico-constructiva del yacimiento.

En este proceso también fue de gran importancia 
no considerar la fábrica de sal como una simple edi-
ficación de grandes dimensiones, sino como una 
compleja red de estructuras interrelacionadas entre sí 
al modo de un entramado urbano. Además, la evolu-
ción de este entramado tenía que responder a una 
voluntad intencionada fruto de las necesidades parti-
culares de la sociedad en cada época, donde la pre-
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sencia o ausencia de determinados rasgos constructi-
vos -asociados generalmente a la búsqueda del 
aumento y mejora de la producción- podían estar 
reflejando el desarrollo evolutivo de las salinas y de 
la sociedad salinera. A continuación vamos a exponer 
una breve síntesis de las distintas pautas del proceso.

A- CRONOTIPOLOGÍA RELATIVA

A1- Identificación e individualización. El primer 
paso del proceso de estudio ha sido identificar los 
rasgos o variables presentes en el valle. Éstos pueden 
ser de carácter técnico-constructivo (como el aparejo, 
el tipo de pozo, el mortero, el tipo de almacén, el 
acabado de las eras, la litología, etc.) o espacial 
(como la ubicación de las estructuras, las pendientes 
del terreno, la cota de los elementos, las zonas de 
distribución de la salmuera, etc.) 

A la hora de definir las variables hay que tener en 
cuenta que, en algunos casos, no tienen por qué 
identificarse con una sola característica, sino que 
pueden estar formadas por un grupo de ellas. En este 
sentido, al igual que un estrato de una excavación 
arqueológica se describe por su compactación, color, 
tamaño de partícula, etc., una variable puede estar 
definida por varios de sus rasgos, como por ejemplo, 
en el caso del tipo de mortero utilizado en las salinas, 
el color de la mezcla, la compactación y la granulo-
metría. De este modo se consigue que el proceso de 
estudio no se bloquee con la adición innecesaria de 
variables y facilitamos el trabajo, ya que, en la mayor 
parte de los casos, el análisis individual de estos ras-
gos sólo ofrecería información redundante que sería 
necesario agrupar nuevamente en una segunda fase 
de síntesis para que fuera útil a la investigación.

Imagen 4. Aparejos del valle salado.

A2- Georreferenciación. Una vez identificados los 
distintos tipos de variables, el siguiente paso ha sido 
su georreferenciación en el yacimiento y su análisis. 
Este paso se ha realizado mediante el GIS, con el que, 
una vez introducidos el ingente volumen de datos, ha 
sido relativamente sencilla la creación de planos 
temáticos cruzados con los que hemos podido anali-
zar la información. 

A3- Análisis de los datos y creación de conjuntos 
de variables o “Clusters constructivos”. A continua-
ción, hemos estudiado las variables con el fin de 
identificar cuáles de ellas se interrelacionan entre sí 
para formar grupos o clusters. Grupos “que están 
reflejando la homogeneidad formal que todo acto 
constructivo coetáneo conlleva intrínseco” (Azkarate, 
2002: 69).

A4- Estudio de los Puntos de Comprobación 
Estratigráficos. Una vez determinados los grupos de 
variables, hemos intentado identificar la secuencia 
relativa mediante el análisis estratigráfico de las 
salinas, pero hay que tener en cuenta que una de las 
dificultades del estudio reside en que las relaciones 
de anteroposterioridad eran prácticamente inexisten-
tes debido a la propia morfología y organización 
espacial de las infraestructuras salineras. Esta carac-
terística de la estratigrafía imposibilitaba una investi-
gación tradicional y ponía de manifiesto la necesidad 
de dotarnos de un instrumento de análisis que respon-
diera a las necesidades particulares del proyecto. 

La solución al problema la encontramos al darnos 
cuenta de que no era necesario disponer de todas las 
relaciones estratigráficas entre las estructuras, sino 
que lo importante era conocer las relaciones de ante-
roposterioridad entre las variables y los grupos de 
variables establecidos en el paso anterior. Por ello, el 
trabajo se basó en la búsqueda de lo que hemos 
denominado “Puntos de Comprobación 
Estratigráficos” (PCE), para lo que ha sido de gran 
ayuda la georreferenciación en el GIS de las variables 
y los grupos de variables, ya que nos permitía identi-
ficar los lugares en los que era posible localizar las 
relaciones estratigráficas.

A5- Determinación de la secuencia relativa. Tras 
localizar los PCE, primero se han analizado las rela-
ciones estratigráficas presentes en ellos para, de este 
modo, determinar su secuencia relativa. Después, en 
una segunda fase, hemos comprobado los resultados 
obtenidos por el resto de las estructuras del valle. De 
esta forma, no sólo ha sido posible asociar grupos de 
variables con diversas etapas constructivas, sino que 
también se ha establecido la cronología relativa entre 
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ellas, abriéndose el camino hacia el conocimiento de 
la evolución constructiva de las salinas

B- CRONOTIPOLOGÍA ABSOLUTA

B1- Estudio de las fuentes documentales y biblio-
gráficas, recogida de toponimia, fotointerpretación y 
excavaciones arqueológicas. El siguiente paso en el 
procedimiento metodológico adoptado ha sido el 
análisis de toda aquella información que pudiera 
aportarnos cronología absoluta a los eslabones de la 
secuencia relativa registrados durante el apartado 
anterior. 

En el proyecto planteamos la elaboración de aná-
lisis arqueométricos -tanto radiocarbónicos como 
dendrocronológicos de las piezas lígneas que estuvie-
ran en su posición original-, pero los descartáramos 
debido a que, como pudimos comprobar durante las 
fases previas, la madera empleada en las estructuras 
salineras había sido reutilizada sucesivamente y la 
cronología que podían aportar no tenía por qué 
corresponderse con el elemento constructivo en el 
que se integra actualmente. También propusimos 
realizar un completo vaciado documental y bibliográ-
fico, teniendo a nuestro favor el hecho de que Salinas 
de Añana es uno de los pueblos alaveses que mayor 
cantidad de documentación medieval y moderna 
conserva. Por último, planteamos la ejecución de 
excavaciones arqueológicas en ubicaciones estratégi-
camente elegidas, intentado con ello contrastar hipó-
tesis que se hubieran generado, así como contribuir 
con nuevos datos a las secuencias constructivas 
identificadas. En este sentido, hasta al momento se 
han llevado a cabo tres intervenciones arqueológi-
cas. 

La primera se ha desarrollado en la plataforma del 
manantial principal de las salinas y los resultados 
obtenidos corroboraron la información de las fuentes 
escritas. En concreto, la estratigrafía identificada 
muestra cómo la terraza fue completamente arrasada 
durante la inundación que sufrió el valle en 1788. 
Esto ha provocado que los únicos restos que se con-
servan antes de dicho año sean las cimentaciones de 
la ermita de Santa Engracia, que pudo ser construida 
entre los siglos XVI y XVII (Plata, 2009).

Imagen 5. Aspecto que pudo tener la plataforma del manantial de 
Santa Engracia antes de la inundación de 1788 (Ilustración de David 
del Moral).

La segunda consistió en el estudio integral del 
recinto fortificado de Añana y tenía como objetivo 
principal aportar nueva información a las hipótesis 
que habíamos realizado sobre la evolución del pobla-
miento y sus relaciones con el proceso de fundación 
de la villa real en la primera mitad del siglo XII. 
Durante este trabajo se ha efectuado una lectura de 
los paramentos de la muralla y dos excavaciones 
arqueológicas, la primera en el extremo nororiental 
del recinto y la segunda en la terraza de San Cristóbal, 
donde hemos documentado una completa secuencia 
estratigráfica, en la que no podemos abundar ahora, 
que ha superado ampliamente las expectativas inicia-
les (Azkarate; Plata, e.p.) 

La tercera se centró en la excavación de un solar 
del extremo oriental de la villa. Concretamente en el 
lugar donde se suponía que pudo ubicarse la puerta 
del Mercado que se menciona en las fuentes escritas. 
Los trabajos realizados han permitido registrar los 
restos de la primitiva muralla y corroborar la presen-
cia de la puerta, pues ha aparecido una de sus jambas 
y el robo de la otra.

B2- Determinación de la secuencia absoluta. En 
definitiva, la aportación de cronología absoluta a la 
secuencia evolutiva del valle salado se ha efectuado 
gracias a la ejecución de diversos estudios. Entre 
ellos destaca, por los resultados ofrecidos, el proceso 
de cruzar la información proporcionada por la docu-
mentación y la toponímia, puesto que esta forma de 
trabajo se ha revelado como el único método fiable de 
vinculación entre los textos y la propia estructura de 
las salinas. En este sentido, los datos que ha facilitado 
el análisis de la documentación salinera, teniendo en 
cuenta la escala de detalle de la investigación, no 
tenían por sí solos un gran valor. Esto se debe a que 
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no era suficiente conocer los documentos sobre tal o 
cual obra, sino que lo importante era poder ubicarla 
espacialmente y asociarla con las estructuras presen-
tes en el valle. En caso de conseguirlo, y si en los 
textos teníamos la fortuna de poder identificar una 
variable que fuera representativa de uno de los gru-
pos, ya era posible iniciar el camino del conocimien-
to de la secuencia cronotipológica absoluta y, por lo 
tanto, de la comprensión de la evolución histórica y 
constructiva de las salinas.

La sorpresa del estudio de la toponimia mayor y 
menor del valle ha sido el comprobar la pervivencia, 
hasta tiempos muy recientes, de algunos topónimos 
cuyo origen se encuentra registrado en la Alta Edad 
Media. Esta constatación, así como el rastreo siste-
mático de los topónimos -tanto en las fuentes escritas 
como en las orales- y el análisis regresivo de la 
información, han permitido establecer diversas hipó-
tesis que hacen referencia tanto a la distribución y 
evolución del poblamiento desde las etapas más 
tempranas como al establecimiento de áreas produc-
tivas ocupadas en las diversas fases documentadas, o 
incluso al régimen y evolución de la propiedad de las 
eras.

3. Los resultados

En líneas generales, podemos dividir la evolución 
de la fábrica de sal alavesa en cuatro grandes fases. A 
continuación presentaremos las principales caracte-
rísticas de cada una de ellas.

Fase I: La época preindustrial (¿?-1787)

La primera fase se caracteriza por poseer una 
arquitectura que puede denominarse “popular”. Esto 
se debe, principalmente, a que no se empleaba mano 
de obra especializada -como maestros canteros, car-
pinteros, etc.-, sino que eran los propios salineros 
quienes se tenían que transformar, durante los meses 
previos a la elaboración de la sal, en albañiles y car-
pinteros, a la vez que se autoabastecían en las cerca-
nías de los materiales necesarios para las obras (pie-
dra, madera y arcilla).

 La falta de personal especializado en la construc-
ción, el empleo masivo de materiales perecederos, la 
ausencia de morteros de cal trabando las piedras de 
los muros, la tortuosa orografía del valle y la inesta-
bilidad de los estratos geológicos de superficie en los 
que se asienta la explotación, han sido algunos de los 
factores que provocaban la continua ruina de las 

estructuras. El estudio de los ritmos de degradación 
muestra que el valle estaba continuamente reparándo-
se, hasta el punto de que se renovaba íntegramente 
cada cien años. En consecuencia, podemos afirmar 
que en las salinas actuales no se conservan estructuras 
en pie anteriores al siglo XVI. 

A pesar de la relativa modernidad del espacio 
construido salinero que podemos ver hoy en día, el 
análisis de las fuentes de información disponibles ha 
puesto de manifiesto la lenta evolución de la arquitec-
tura y del ciclo productivo de la sal, por lo que la 
morfología espacial y las características constructivas 
de las salinas más antiguas documentadas están 
reflejando cómo era la fábrica desde, al menos, la 
Edad Media.

Las granjas de hacer sal ocupaban, desde al menos 
el año 978, todo el valle, entre el manantial de Santa 
Engracia (antes conocido como Fuente Mayor) situa-
do en el sur y la iglesia de la antigua aldea de 
Villacones, localizada en el extremo opuesto. La 
explotación estaba dividida en seis áreas pertenecien-
tes a las comunidades  aldeanas que habitaban y tra-
bajaban el valle salado (Fontes, Villacones, Orbón, 
Terrazos, Iesares y Villanueva), por lo que el empla-
zamiento para la construcción de una granja de hacer 
sal dependía, en primer lugar, del núcleo al que per-
tenecía el promotor de la obra. 

Teniendo en cuenta las fuertes pendientes existen-
tes en las laderas del valle, así como el elevado coste 
que suponía la construcción en ellas de espacios 
nivelados para exponer la salmuera a los agentes 
atmosféricos, los artífices de las obras ocuparon en 
primer lugar la parte más baja de las laderas, estando 
el límite superior de las construcciones impuesto por 
la cota a la que surgía el agua salada de los manantia-
les, pues el líquido era conducido por gravedad. 

La mayor parte de los pozos eran de escasa capa-
cidad, se encontraban excavados en el terreno y 
estaban abiertos. No obstante, esta documentada 
desde el siglo XI la presencia de pozos cubiertos en 
torno a los que se organizaban granjas de gran tama-
ño. 

La base material de la arquitectura era la mampos-
tería de pequeño y mediano tamaño dispuesta irregu-
larmente y la madera, siendo este último material el 
utilizado más profusamente durante esta primera fase 
para la construcción de las salinas. 
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Imagen 6. Fotografía de una zona del valle tras su restauración.

Las superficies de las plataformas de evaporación 
estaban rematadas con arcilla y delimitadas por el 
mismo material o con tablas de madera. En cuanto a 
su número, en 1601 había construidas 2.300 eras, de 
las cuales 351 estaban abandonadas por la peste que 
azotó Añana en dicho año. Este dato significa, tenien-
do en cuenta el número de balsas que se construyeron 
posteriormente, que durante las siguientes fases se 
duplicó la superficie productiva del valle.

El sistema empleado para obtener la sal se conocía 
como “a riego” y era típico de las salinas del norte 
peninsular, donde el clima se caracterizaba por la 
falta de calor y las abundantes lluvias. Consistía en 
derramar sobre la superficie de las eras una cierta 
cantidad de líquido e ir rociándolo sucesivamente, a 
medida que la sal iba solidificando, con una especie 
de cazo dispuesto en el extremo de un mango. 
Trabajando de este modo, los salineros conseguían 
que el proceso de cristalización fuera continuo, sólo 
interrumpiéndose cuando el tiempo amenazaba lluvia 
o se daba por finalizada la jornada salinera.

Fase 2: El intervencionismo Real (1787-1869)

Con la creación del monopolio de la sal decretado 
por Felipe II en 1564 se produjeron importantes 
cambios en todos los ámbitos de las explotaciones 
salineras del reino. La mayor parte de las fábricas 
pasaron a manos de la Corona tras pagar una indem-
nización a sus propietarios. Sin embargo, hubo algu-
nas, como la de Añana, donde las transformaciones 
no fueron tan drásticas, ya que el monarca asumió el 
control de los manantiales de salmuera y obligó a 
entregar toda la producción en los almacenes reales, 
pero respetó los antiguos privilegios concedidos por 

sus antecesores, por lo que los salineros pudieron 
mantener la propiedad de sus granjas.

Desde los inicios del monopolio la Corona era 
consciente de que la explotación alavesa podía produ-
cir mucho más de lo que estaba rindiendo, y que este 
fallo se debía, en gran parte, a las deficientes infraes-
tructuras de la fase anterior. Por ello, tras varios 
intentos de reforma que fracasaron por la oposición 
de la Comunidad de Herederos, el Arquitecto General 
de Rentas Reales (Manuel de Vallina) obligó -entre 
finales del siglo XVIII y principios del XIX- a reno-
var todo el valle salado con el fin de mejorar la cali-
dad de la sal, aumentar la producción y evitar la 
importación ilegal proveniente de otras salinas. 

Una de las principales modificaciones consistió 
en cambiar el sistema de evaporación utilizado para 
la obtención de la sal, que pasó del sistema conocido 
como “a riego” al de “a lleno” y que consistía, a 
grandes rasgos, en llenar las balsas con una cierta 
cantidad de salmuera y esperar a que los agentes 
atmosféricos cristalizaran el líquido. Este nuevo 
método para producir sal fue, en definitiva, el respon-
sable de la introducción en el valle de rasgos cons-
tructivos hasta ese momento ajenos a la arquitectura 
salinera, así como de la práctica desaparición de las 
infraestructuras construidas durante la etapa anterior 
que eran incompatibles con las innovaciones técnicas 
planteadas.

El nuevo sistema de producción buscaba una sal 
blanca y de calidad, por lo que el arquitecto real 
encargado de la obra impuso una serie de condiciones 
de obligado cumplimiento en el proyecto: pozos ele-
vados con desagües, superficie de las eras rematadas 
con cantos rodados, paredes y suelos de los almace-
nes protegidos, sustitución de las zanjas de conduc-
ción de salmuera por canales de madera, etc. (Plata, 
2006: 30-31).

Los propietarios de las salinas, aunque a regaña-
dientes, aceptaron el proyecto, para cuya ejecución el 
Estado anticipó un préstamo de 100.000 reales. Sin 
embargo, las obras se prolongaron y requirieron 
mucho más dinero, lo que supuso que numerosos 
miembros de la Comunidad de Herederos de Añana 
tuvieran que desvincular propiedades de sus mayo-
razgos o empeñarse con nuevos préstamos -que en 
ocasiones les llevaron a la ruina- para obtener la 
financiación necesaria.

A pesar de todos los problemas que afectaron al 
valle durante las labores de construcción -entre los 
que se incluye la Guerra de la Independencia-, las 
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reformas se dieron por concluidas de forma definitiva 
en 1818, cuando varios peritos nombrados por Juan 
Sáez de Valluerca, Administrador de las Reales 
Fábricas de Añana, efectuaron la revisión final de las 
obras.

El control estatal de los trabajos y los requeri-
mientos técnicos exigidos obligaron a emplear perso-
nal especializado, entre el que se encontraban maes-
tros canteros y carpinteros de reconocido prestigio en 
la zona. El resultado ha quedado perfectamente 
representado en las construcciones que realizaron, 
caracterizadas por un aparejo de gran calidad y 
tamaño, cuyo material procede principalmente de las 
propias laderas del valle, que fueron utilizadas como 
cantera al mismo tiempo que se acondicionaban 
como espacios aterrazados.

Imagen 7. Los dibujos muestran el despiece constructivo de dos 
granjas de hacer sal.

Fase 3: Los fallos estructurales (1869-1930)

La ampliación de las salinas durante la fase ante-
rior sólo pudo llevarse a cabo mediante la ocupación 
de todas aquellas zonas que hasta el momento eran 
consideradas inadecuadas por su elevada pendiente. 
Por ello, la mayor parte de las nuevas construcciones 
se localizan en la parte alta de las laderas, incluso en 
lugares donde la salmuera no llegaba de forma natu-
ral, siendo preciso elevarla manualmente hasta los 
pozos. Este hecho, unido a la mala elección de algu-
nas de las soluciones constructivas empleadas -como 
el escaso acondicionamiento del terreno o la cons-
trucción de muros de gran altura con piedras de 
tamaño grande colocadas a hueso-, produjo el derrum-
be de numerosas estructuras que, en algunos casos, 
arrastraron tras de sí las terrazas localizadas en la 
parte baja del valle. 

Para solucionar este proceso de inestabilidad 
constructiva, los arquitectos recurrieron a la utiliza-
ción de vigas de madera colocadas a modo de tizones, 
con la intención de anclar los muros de contención de 
las terrazas a las laderas. Esta técnica se empleó tanto 
en la reconstrucción de los paramentos como en el 
reforzamiento de las estructuras de la fase anterior, 
caracterizándose sus elementos por poseer un aparejo 
compuesto por material de calidad pero reutilizado 
-lo que ocasiona grandes irregularidades en su dispo-
sición-, entre el que aparecen embutidos los tizones 
lígneos. 

A pesar de todos los problemas que produjo la 
reconstrucción del valle para poder adaptarse al 
nuevo método propuesto por el arquitecto de la 
Corona, las modificaciones acometidas proporciona-
ron a las salinas de Añana un importante aumento de 
la cantidad y calidad de su producto, como así lo 
demuestra el premio que recibió la Comunidad de 
salineros en la Exposición Universal de Londres. 

La propiedad de la fábrica de sal también sufrió 
algunas modificaciones durante esta tercera fase de la 
evolución del valle salado, pues unos pocos Herederos 
terminaron acaparando la explotación y transforma-
ron a la mayor parte de los habitantes de Añana en 
obreros o arrendatarios (en 1885 había cuarenta pro-
pietarios y siete de ellos poseían 2.700 de las 4.563 
balsas de cristalización existentes). Parte de la culpa 
de este cambio se encuentra en la desamortización de 
las eras de las instituciones eclesiásticas efectuada 
por Mendizábal en 1843 y en el final del monopolio 
de la sal decretado en 1869.

Fase 4. El abandono de la lógica constructiva. La 
introducción del cemento (1930-2000)

La excelente calidad de la sal y el aumento de la 
producción no fueron suficientes para evitar que la 
fábrica de Añana entrara, junto con el resto de las 
salinas de interior, en un profundo ciclo de recesión 
del que nunca se recuperarían. Las causas fueron 
variadas, pero entre ellas podemos destacar las mejo-
ras técnicas en las minas de sal y la revolución del 
transporte con la generalización del ferrocarril, que 
provocó que la inagotable sal de las explotaciones 
costeras1 llegara a un bajo precio a casi todos los 
puntos del territorio. 

Ante la clara pérdida de competitividad, los pro-
ductores reaccionaron intentando extraer el máximo 

1	  En 1945 las salinas costeras producían 975.000 TN, las minas 
375.000 y las salinas de interior 50.000.
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rendimiento posible a sus propiedades, sin importar-
les que ello conllevara un rápido deterioro del con-
junto y desembocara en la práctica desaparición de su 
fábrica. Por ello, esta fase se caracteriza por el aban-
dono de las técnicas constructivas consideradas tradi-
cionales, debido principalmente a la utilización del 
cemento como material predominante. Su aplicación 
se centró principalmente en dos ámbitos: el primero 
en el constructivo, ya que mediante encofrados de 
cemento se construyeron numerosas estructuras como 
almacenes, muros de aterrazamiento y pozos, y el 
segundo en el productivo, donde se utilizó como 
remate para la superficie de las eras. 

La introducción del cemento en el valle supuso un 
aumento considerable de la producción, al facilitarse 
las labores de recogida de la sal y abaratarse conside-
rablemente los gastos de construcción. Sin embargo, 
esta innovación supuso el principio del fin de las 
salinas, puesto que el material que se mezclaba con el 
cemento no se podía reutilizar. Uno de los principales 
problemas estructurales para las plataformas de eva-
poración residía en que las reparaciones de las super-
ficies de las eras se realizaban mediante la superposi-
ción de capas, lo que conllevaba un rápido y conside-
rable aumento de su peso que incrementaba exponen-
cialmente las posibilidades de derrumbe de las estruc-
turas.

Imagen 8. Estado en el que se encuentran actualmente algunas zonas 
de la fábrica de sal.

Con el tiempo, las sucesivas reparaciones fueron 
generando una cantidad de escombro ingente que los 
granjeros no evacuaban del valle por la complicación 
y elevado coste de su transporte. El material residual 
era utilizado o desechado de cualquier manera, apare-
ciendo como material constructivo de los muros, 
como base de las eras, llegando incluso a la amortiza-

ción de almacenes o a tirarlo indiscriminadamente al 
cauce del río. Todo ello, unido a la definitiva pérdida 
de rentabilidad económica de la producción a partir 
de los años sesenta del siglo XX, condujo al abando-
no de la producción de sal y al éxodo de la población 
(en 1950 había en Salinas 664 habitantes y en 1981 
únicamente 166), lo que provocó que, en apenas 
cuarenta años, el valle adquiriera el estado de ruina 
que aún se aprecia en gran parte de la fábrica de sal.

BIBLIOGRAFÍA

Arellano Sada, P. 
1930	 Salinas de Añana a través de los documentos 

y diplomas conservados en su archivo muni-
cipal. Universidad. Revista de cultura y vida 
universitaria. Zaragoza, 480-538.

Azkarate Garai-Olaun, A.
2002	 Intereses cognoscitivos y praxis social en 

Arqueología de la Arquitectura. Arqueología 
de la Arquitectura 1, 55-71.

Azkarate Garai-Olaun, A.; Plata Montero, A.,
E.p.	 Arquitectura de la sal en Añana (Álava). 

Arqueología de un espacio construido
Avalós, A.; Azkarate, A.; Landa, M.; Ochandiano, 

A.
2003	 Plan Director para la recuperación integral 

del valle salado de Salinas de Añana, (infor-
me sin publicar).

Espejo, C.
1917	 La renta de salinas hasta la muerte de Felipe 

II, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 
tomos 38, 39 y 40.

E.p.	 García escudero, M.I. La sal de la vida, 
Alicante.

Hocquet, J.C.
1985	 Le sel et le pouvoir, de l´an mil á la Révolution. 

París.
Landa Esparza, M.; Plata Montero, A.
2008	 Valle salado de Añana. Hacia su recupera-

ción integral, Vitoria
López Castillo, S.
1984	 Diplomatario de Salinas de Añana (1194-

1465). San Sebastián.



266	 Alberto Plata Montero

KOBIE (Paleoantropología n.º 28), año 2009

Malpica Cuello, A; González Alcantud, J. A. 
(Eds.)

1997	 La sal: del gusto alimentario al arrenda-
miento de salinas. Congreso Internacional de 
la CIHS, Granada, 7-11 de septiembre, 1995, 
Granada.

Mannoni, T.; Giannichedda, E.
2003	 Arqueología de la Producción, Barcelona.

Morère Molinero, N.
1994	 La sal en la Península Ibérica. Los testimo-

nios literarios antiguos, Hispania antiqua, nº 
18, 235-250.

Pastor De Togneri, R.
1963	 La sal en Castilla y León. Un problema de la 

alimentación y del trabajo y una política fis-
cal (siglos X-XIII), Cuadernos de Historia de 
España, XXXVII-XXXVIII, 42-87.

Plata Montero, A.
2003	 La aplicación de la Arqueología de la 

Arquitectura a un complejo productivo, el 
valle salado de Salinas de Añana (Álava), 
Arqueología de la Arquitectura 2, 241-248.

2006	 El ciclo productivo de la sal y las salinas 
reales a mediados del siglo XIX, Vitoria.

2008a	 Génesis de una villa medieval. Arqueología, 
paisaje y arquitectura del valle salado de 
Añana (Álava), Vitoria.

2008b	 Nuevas formas de afrontar el estudio del 
patrimonio salinero. La Arqueología de la 
Arquitectura y las salinas de Añana (País 
Vasco), Morère Molinero, N. (Ed.),  Las 
salinas y la sal de interior en la historia: 
economía, medio ambiente y sociedad.

2009	 Intervención arqueológica en el manantial de 
Santa Engracia de las salinas de Añana 
(Álava), Arkeoikuska 2008

E.p.	 Arqueología de un espacio habitado, trabaja-
do y defendido. El sistema fortificado de 
Salinas de Añana (Álava), Arqueologia de la 
Arquitectura 6.

E.p.	 Las salinas y el poder entre la Antigüedad 
Tardía y la Plena Edad Media. La evolución 
del poblamiento en el norte peninsular a tra-
vés del valle salado de Añana (Álava, País 
Vasco), Nakla.Col. Arqueología y Patrimonio, 
Granada.

Plata Montero, A.; Landa Esparza, M.; Gómez 
Lasagabaster, J. I.

2008	 Salinas de Añana, Álava, Vayá Carrasco, J.F., 
Hueso Kortekaas, K. (Coords.), Los paisajes 
ibéricos de la sal. 1. Las salinas de interior, 
Guadalajara, pp. 45-57.

Porres Marijuán, R.
2003	 Sazón de Manjares y desazón de 

Contribuyentes. La sal en la Corona de 
Castilla en tiempos de los Austrias, Vitoria.

2007	 Las reales salinas de Añana (siglos X-XIX), 
Vitoria.

Ruiz De Loizaga, S.
1984	 Documentos medievales referentes a la sal de 

las salinas de Añana, Hispania 44 (156), 141-
205.

Torre Ochoa, J. Mª. (Coord.)
1992	 850 Aniversario del fuero de población de 

Salinas de Añana, Vitoria.
Urquijo, F.
1853	 Memoria sobre la Salina de Añana, Salinas 

de España: memorias redactadas durante los 
años 1851-1853, t. I, Archivo del Ministerio 
de Hacienda, sig. 935, 905-942.


